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—Mamá dice que siempre que vienes, es para almorszar. 
—To mamá tiene razón. De aquí en a vendró también 4 
comer. 3 


7, 





PALIQUE 

Aquellos Estados Balcánicos 
tan faertemente anidos para com- , 
batir contra Turquía, han medido 
tambián sos armas entre ellos, y Grecia, la noble y heroica Grecia, y 
Servia han desbaratado las ambiciones de Bulgaria su desleal aliada, 
Ha habido combates terribles, se ha peleado con un encono y una saña 
implacables; no parecían los combatientes ejércitos que llevaban ocho 
meses guerrsando, sino soldados que sentían añoranza de la guerra 
y embravecidos se lanzaban á la pelen; el rey Constantino de Grecia 
ha contado por éxitos cuantas acciones han sostenido sus admirables 
ejércitos, y la corona ensabgrentada que recogiera de su padre el buen 
rey Jorge, fulgura en sus sienes con los prestigios del que la ciñe no 
por transitoria herencia, sino ganada por el que valerosa y denodada- 
mente lucha por el honor 4 integridad de sa vatria, Pedro de Servia ' 
casi ha logrado hacer olvidar como subió al trono del infeliz rey Ale- 
jandro. 

En cambio, el fumante Zar de Bulgaria, el que ambicionó ser un 
día Zar de la Confederación Balcánica. le reserva la Historia en sue 
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juicios una página que comenzada con gloria ha terminado con el 
mayor desastre. 

El que atentamente haya seguido el onrso de la guerra de los Bal- 
canes desde que empezó en octubre del año último, hasta la hora pre- 
sente, se habrá fijado en que se han corrido algo los ceros, Uno y otro 
día se ha leido en los partes transmitidos por los beligerantes los sailes 
de heridos, los miles de muertos, los cientos de prisioneros, las cifras 
enormes de los que quedaban faera de combate; si se gamaran en 
junto de fijo que no había tantos hombres en pie de gaerra en toda 
Europa, como resultarian los que han combatido en la guerra que nos 
ocnpa, Lo que sí es indadable es que las bajas han sido enormes y que 
Á vencidos y vencedores les costará mucho reponerse del contingente 
de gentes perdidas; quedarán mnchos hogares sin padre y muchos 
padres que llorarán la pérdida de sus Eijos, pero la madre naturaleza, 
la que no tiene lágrimas ni easpiros, ni sabe exhalar quejas que dilatan 
el pecho y suavizan el dolor, esta habrá perdido miles y miles de 
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brazos que la caltivaban y arrancaban con sn trabajo los frutos pre- 
ciogos que en su seno guarda, fratos que afiansan mejor la vida de los 
pueblos, que los lanros de la guerra, muy gloriosos pero manchados 
siempre con generosa sangre. 


PACHIN 


Fm 


Ricardo va al Parque con su mamá y sus amigos. Ántes de entrar 
le compran un panecillo para que lo eche á los animales. Lo onal 
divirtió grandemente al chico, que se paraba delante de todas las 
jaulas, 

—¡Como les gusta el pan! —decía sorprendido el niño. 

—También te gusta á ti,—le dijo sn madre. 

—Pero prefiero los dulces, 

—Toma, ahí tienes otro panecillo para el elefante. 

Ricardo se hizo con el panecillo y con su madre llegó ante Ja gran 
jaula del paquidermo. £l chiquillo, lleno de asombro, contempla el 
elefante, y al fin le dice á sn madre: 

—Pero ¿por dónde come este animal, si tiene dos colas? 

La madre y los amignitos se echaron á reir, diciéndole uno de ellos: 

—No es sola, lo de delante, es trompa. Fijate y comprenderás, 

Ricardo se fijó, pero no comprendió nada, saliendo del Parque con 
la impresión de que había visto un animal may raro. 








—¡Es usted un majadoro! —'Pal insulto no tolero. ¡El lm- 
bécil será usted! 





Lo que puede un animal, 
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que las demás quedarian 


DESDICHAS DE “CARAMBOLA' 
VII 
¡POR FIN FELIZ! 

Carambola, antes de caer cogidito á sn pa- 
ragúas, hizo varias evolnciones sugestivamen- 
te emocionantes con seguri- 
dad que entre los aviadores 
que con gs aparatos crózan 
el espacio, ya sea en biplano, asereoplano ó globo 
dirigible, habieran quedado saspensos de admiración 
al contemplar la habilidad del atrevido mono, que 
despreciando al público, atento y asustado de sus 
atrevidas hazañas, hacía de su paragúas un aparato 
volador inimitable, 

Carambola sabía muy bien que las ráfagas de viento, aunque sean 
pertinaces, ceden ante la destreza y maestria dol aviante; así es que, 
aprovechando un momento 
de seguridad, descendió há- 
bilmente cayendo por ca- 
sualidad frente Á sn misma 
CASA. 

El señor Pintado, que 
estaba en aquel momento 
almorzando ul lado de la 
ventana, al apercibirse de 
su descendimiento le re- 
prendió gravemente y en 
compañía del gato obligóle 
que se quitase el fango en la alcoba del baño; cogió jabón y un cepi- 
llo, y poniendo el gatito delante de la bañera le explicó en breves 
palabras sa atrevida aventura, diciéndole al mismo tiempo que ésta 
no tenía ninguna importancia y que proponíase en lo sucesivo empren- 
der otras de tal magnitad 








tamañitas; después de bien 
lavada la piel y perfamado, 
presentóss Carambola de 
lante de su dueñu y como 
noto de samisión púsoso de 
rodillas implorando le per- 





donase; accedió Pintado, con la condición que nunca más A. 6 


reincidir. 


los has robado. 


me equivoco, ¿cuánto 
quieres por ellos? 


los, me cuestan moy 





- EL LADRÓN DE PATOS 


—En 1480 ¿qué rey reinaba en Francia? 
—Bien se ve que ni vos lo sabéis, 


—¡Yo no lo sé! Reinaba Luis XI que marió en 1483. 





Aunque es el barco seguro 
no me embarcaría en él 
con semejante grumete 
y tan Joven timonal. 


—May bien muchacho: 
Pues en 1490 an labrador de 
log alrededores de Blois, 
robó dos patos en una gran- 
ja, Como era conocido como * 
á ladrón los colonos descon: 
finban de él. Un día viéronle 
como se apoderaba de dos 
patos poniéndose á salvo ó 
tratando de ponerse, pnes 
los colonos le propinaron 
anos caantos bastonazos en 
tanto él escapaba por Una 
pared desde la cnal había 
arrojado los patos á los que 
de nuevo pudo recoger. 
Cuando los colonos intenta» 


ron de nuevo persegnirle se había alejado tanto que tuvieron que 
desistir. Al entrar en el pueblo, tan deprisa marchaba que no se fijaba 
con nadie, pero al pasar janto á Rafino un ricachón del lugar éste le 
detavo diciéndole: 


—¿Quieres venderme estos patos, al precio que te cuestan? 


—No, 
—Es que pienso que 


—Pues piensas may 


—Bien sabes que no 


—No quiero vender: 





CArOB,. 
Rufino soltó ana car- 

cajada y repitió: 
col, Y —Mereoditas, ¿te quieres marchar con la música á 
; pluos has sobado! obra paete? O ves que estoy escribiendo para el 
En aquel momento  (oaRREO DE LOS NIÑOS? 





acertó á pasar un primo de Rufino y éste le contó lo que ocurria: 

El ladrón recelando de ambos, temió que propalaran sa robo y que 
el buile le hiciera sentir $a severidad, poes era muy dado á condenar á 
latigazos á los ladrones cuyo castigo algunas veces había ya sufrido. 


—Acepto ta ofrecimiento,-—dijo al in. —Ven donde las he comprado 
y serán tayas sí las adquieres por el mismo precio. 

Los tres se encamiuaron á la granja, 

—Tío Roque, —dijo al llegar. —Rufino pretende quedarse con estos 
patos y yo la he dicho que se los cederéis al mismo precio que á mi. 


—Con macho gusto, 


Furioso de yer sus patos en manos agenas, agarró el colono una 


tranca y ayudado por tres 
de sus hijos tal paliza pro- 
pinaron á Rafino que lo de» 
Jaron como á nuevo. 

—Entre tanto, —dijo el 
colono al pillastrón, —qué-: 
date tá con los patos que 
ya me los he cobrado. 

El favorecido corrió á su 
casa llevando los patos que 
entregó á sa majer dicién- 
dole: 

—Hazlos asados. 

—Pero ¡estás loco,—gri- 
tó la mujer, —gastar de esta 
manera ta dinero! 

—¡Oh! Al precio que los 
he adquirido te parecería 
muy barato, á mí en cambio 





—¿Vstedos dónde van? 

—Nosotros, al tentro. ' 

—¡Que casualidad! - dico Gedeón — Nosotros 
vamos Á ver una parienta que le ha salido un 


me han resultado pesada-  rabadillo. 


mente caroB, por eso no 


quiero concederles ni ana hora más de vida, ¡á la cazuela con ellos! 


E. P. 


Para pegar el cuero se mezclan 
en an recipiente de vidrio veinte 
partes de gutapercha en fragmen- 
tos, veinte de asfalto en polvo, 
cincuenta de sulfaro de carbono y 
cien de esencia de trementina. 

Se deja porespacio de varios dias 
hasta que se haya formado una 


masa espesa y homogénea. Si re- 
anlta demasiado, se puede concen- 
trar por evaporación hasta congis. 
tencia de miel. Se emplea aplicán 

dola sobre el cúsro previamente 
desengrasado con bevcina y frota 

do con un poco de ¡peso esmeril 
para dar aspereza ú la superficie. 
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EL INGENIO DE UN VALIENTE EXPLORADOR. 





Un explorador moderno estilo se decide Á cra- Cuando un inoportano pedrasco le interce in Y | 
| | | | | n 1 ] la rcepta Aún no repuesto del batacazo, se ve pgrata- 
zar el Sahara en motocioleta, el camino, dejándole una de las ruedas completa: mente ieadida por un porfecto vo de la 
mente inservible. raza felina, 





Impertérrito quedó el explorador mirando á la ,»» y tan dominado, que llevó 4 cabo actos de 1 Y vecha cont vi 
lia Sas dominó con la faerza magnética de sa más Scpiata samisión. po S je Eg cert pode on pe yo 
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LOS AMIGOS DE MANOLO 


Eran los pájaros que anidaban en los aleros de la casa, los que 
durante el dia revoloteaban por la espesura de los árboles de la 
granja dejando oir sus regalados cantos y armoniosos pios, los que 
al llegar la noche, antes de recogerse, batían sus alas como dando 
un ¡adiós! al querido niño, porque Manolo era bueno, muy bueno, 
con las avecillas; no bajaba al jardín sin sembrar de migas de pan 
el sitio preferido por los pájaros, sin desparramar un puñado de 
alpiste, sin dejarles una vasijita lena de cristalina agua, 

Una noche que el sol se había ocultado ya en su ocaso y todos 
los pájaros se hallaban reunidos en las ramas de una gran encina, 
llesó presuroso y batiendo sus alas con viva nerviosidad un mirlo, 
que jadeante gorjeó: 

«—¡Alerta, pájaros amigos, que un gran peligro amenaza á 
nuestro bienhechor!» 

Un extremecimiento de alas agitó el árbol y el mirlo continuó: 

«—Estaba descansando en 
una rama del gran nogal, cuan- 
do dos hombres de mala cata- 
dura se sentaron á su pie; al 
poco rato oí que el más viejo 
decía al otro:» «—Entendido, no 
»hay que perder la ocasión, el 
»chico está solo con la criada, 
»pues sus padres han ido á Má- 
»laga y hasta mañana no volve- 
»rán. A las dos penetras en la 
»casa, te apoderas de cuanto 
»puedas y si el chico chista, lo 
»despachas de una cuchillada.» 

«—Es preciso salvar á Mano- 
lo,» —piaron á un tiempo todos 
los pájaros. 

«—Es nuestro deber, —afirmó 
au ió0imo 0 aran tan pont! cxanda,2e ol mirlo.—Séguidmo y obedoced 
Dar pes hora convenida he dicho... mis órdenes.» 

—Mi amigo Gorronez ha muerto. Como una nube silenciosa 
atroz. revolotearon los pájaros siguien- 





—Ya lo ves que no y tengo un hambre 
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do al mirlo que hizo alto en un 
eucalipto junto á la casa; alli 
esperaron la llegada de los mal- 
hechores, que á la hora conve- 
nida se presentaron escalando 
uno de ellos el muro del jardín. 
Apenas hubo echado pie á tierra 
lanzó el mirlo agudo y prolon- 
gado silbido; el intruso, creyen- 
do que era un aviso del que 
había quedado fuera, ocultóse 
bajo el eucalipto. En aquel mo- 
mento una masa compacta y 
extraña se desprendió de las 
ramas del árbol, y sin que lo- 
grara darse cuenta de lo que le 
ocurría, vióse envuelto por mi- 


llares de pájaros que á picotazos 


le destrozaron el rostro, hirién- 
dole con tenaz ferocidad; el eri- 
minal cayó exámine, y el silen- 
cio se hizo por doquier. Cuando 
jardin para renovar las migas 
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—Dile 4 la eocinera que tenga cuidado 
que no 86 peguen las patatas. 

—Di, mamá, ¿y eunndo Se pegan se ha- 
cón muebo daño? 





el siguiente día bajó Manolo al 
para sus alados amigos, vió á un 


hombre muerto debajo de un árbol, con el rostro desfigurado, en 
tanto los pájaros le saludaban con sus cantos más alegres y armo- 


n10808., 


Manolo, que conocía ya el lenguaje de los pájaros, se dió al 
punto cuenta de lo ocurrido; de ahí que antes que avisar á su 
padre de lo que ocurría, enviara con sus manos, un beso cordial á 
las avecillas que posadas en el eucalipto no cesaban de cantar. 


Axa Cuero 





Calinez es un modelo de hon= 
tadez y de estupidez, en clase 
de criado. Su amo le ha dado 
una carta y pr céntimos 

'áa que compre el correspon— 
ente sello. Al cabo de un 
rato, vuelve el mozo, más ale- 
gre que unas pascuas y entrega 


los tres perros chicos al amo. 


—¿Has echado la carta?—le 
pregunta éste. | 

—Sí, señor. 

—Entonces ¿cómo me devuel- 
ves el dinero? 

—¡Tomal Porque anduve lis- 
to... ¡y laechésin que me vieran! 
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PELÍCULAS PINTORESCAS 


PICATANTROF 
VII 

Avido de correrías trasladóse al condado de Cidrón, hospedándose 
en el hotel de la Paz, donde algunos chicnelos le tomaron por blanco 
de sus burlas y sus juegos; sobre todo 
en la mesa, donde Picatantrof demos- 
traba an apetito rayano á la voracidad, 
Una noche, después de engullir tres 
tajadas de carnero, un pichón, medio 
conejo y gran cantidad de pescado, eon 
la cabeza pesada y el estómago repleto, 
fuese á acostar acosándole al punto te- 
rribles pesadillas. Lo primero que des- 
cubrió entre la penambra de su alcoba, 
fué an diablo rojo de dimensiones gigan- 
tescas que bailaba grotescamente ante 
él, Quiso encender ln bajía, pero vió que los fósforos no querían arder. 
«—¿Estaré soñando?»—se dijo. Pero al punto vió un aguilucho revo- 
loteando por el techo, en 
tanto que un león se pasea- 
ba tranquilamente por el 
cuarto, 

Picatantrof sintió un 
miedo horrible, y para "ver- 
suadirse que no dormía pro- 
pinóse algunos pellizcos tan 
persnasivos, que quedó su 
cuerpo lleno ds srañazos y 
cardenales; pero la visión desapareció, Al otro día, el ilustre aventn- 
rero, refirió á la dueña del hotel cuanto le había ocnrrido. 








usted come demasiado por la noche y cnanto le 
ocnrrre, es resultado de sus digesciones penosas. 
La siguiente noche vuelve á ver Picatantrof 
seres extraños bajlando en su cuarto, Despavorido 
grita pidiendo socorro; todos corren en sn anxilio, 
pero no aciertan Á ver, conviniendo en qúe sus 
alucinaciones son debidas á lo penoso de sn digas» 
tión. El otro dia fuese á una tienda á comprar un revolver con los 
correspondientes cartuchos. Los chicos le siguieron y 4 su vez com- 





—Señor de Plcatantrof,—le dijo la anciana, — 


ur 
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praron ún enano de goma, de cabeza enorme, cuerpo minúscalo y 
aplanada nariz. Colocaron el monigute desbinchado en el cuarto de 
Picatantrof, pasando el cordón por un peque- 
ño egUjero que practicaron en la puerta. A la 
hora acostombrada acostóre el hombre, y los 
hicos hincharon el sopnesto enano. Al verlo 
Picatantrof no vaciló, echd mano del revolver 
y disparó contra el aparecido, El muñeco al 
explotar hizo nn ruido semejante á úna queja. 

-——¡Estoy perdido!—pensó Picatantrof.— 
¡Acabo de matar 4 an hombre! 

Los haóspedes del hotel corrieron al cuarto de donde había partido 
la detonación, conviniendo todos en que se las hablan 
con an loco de atar. Llamado el doctor para que exa- 
minara al autor de la alarma, le dijo: «—Señor Pion- 
tantrof, no le convienen Á usted estos aires; cuanto 
antes le conviene partir.» Picatantrof, que no era indi- 
ferente Á la conservación de su salad, siguió el consejo 
facultativo alejándose de aquellos lngares, donde las 
visiones noctarnas no le dejaron en paz. 











Por prescripción facaltativa 
tuvo necesidad una enferma de 
dar paseos en coche, y Eu ma- 
rido se acordó de que tenía aun 
primo que poseía una magnífica 
berlina, Acadió á 6l, le expuso 
su cuita y le pidió el coche para 
pasear á so mujer. Y el primo 
le contestaba diciendo: 

—391, el: es justo, es conye- 
niente, 6s natural .. 

Hablaron de otras cosas, Y 
el marido de la paciente 88 
despidió y se marchó. Salió á 
la calle más alegre que unas 
pasonas, cuando antes de ale- 
jarse de la onsa oyó la voz del 





primo, que salió al balcón, y ¡q ¿Cómo viene usted Lan Lompreno, que 
le dijo: Porque os vengo 4 dar, hijos amos, una 
—Mira, todo lo que hemos  >?*"'?APotlcia Prenlbie aa da y Aa 
: . —Muy senciólo; mala porque se 
hablado está bien; A vuestro tío, que ss oy sensiblo, y buena 
cuentes con el coche. porque vosotros sols sus únicos herederos, 
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EL RETRATO DE RITITA 


Hitita envió á su sobrino Roquin Á recoger un retrato suyo en la 
estación del ferrocarril del Este. Roquín siempre amable no se hizo 
de rogar, faé á la estación y se hizo cargo de la caja que contenía el 
bello retrato. 

El trayecto €ra largr, y nuestro héroe se sentó en un banco para 
descansar. 

A los pocos momentos, un tocinero que llevaba una cabeza de cerdo 
en ana caja exactamente igaal, sintió la misma necesidad. 

De pronto un aéreoplano craza el espacio y los dos hombres se 
levantaron para descubrir la dirección del vuelo, 

Al sentarse de nneyo cambiaron de sitio, 

Al separarse carga cada nno con la caja de sa vecino. Roqnin llega 
Á casa de su tía y lo entrega en anhelado encargo. Apresaradamente 
abre Ritita la caja y lanza un grito de terror al ver 6 contenido. 
Pasando de la ira á los hechos se apodera del cnerpo del delito y lo 





—Abora que nuestro hijo está al colegio debo de hacerte 
una observación: que no le llames estúpido, que después 
le quedará como á mi, que todos me llaman lo mismo. 


hunde fariosa en la cabeza del pobre-Roquín, y sin otras ceremonias 
de un empujón lo pone en medio de la calle, 

, Como era época de Carnaval, un agente detuvo á Roqnín para pre- 
gúntarle la caasa de tan original disfraz. Pero bajo la improvisada 
máscara, Roquín ni oye ni ve. Hostigado por la gente que le persigne 
al querer huir da con el hocico en pleno rostro del agente de policia. 

En la comigaría explica Roquín sa desdichada aventura, siendo al 
punto puesto en libertad. má 
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“? PASATIEMPOS «> 


REGALOS 
DEL “CORREO DE LOS NIÑOS" 


1,0 Un precioso reloj de oro, 

2,2 Un retrato con marco do- 
rado. 

35. Un magnífico 
juguete, a eligir. 

Más de 500 pre- 
mios en ouentos y 
novelitas infantiles, 


—¡Calor, calor es lo 
que se necesita en las 
empresas! —le gritaba 
don Román á un za- 
patero que se quejaba 
de no poder vivir, quien amarga- 
mente exclamó: 

—¡Señor, ya ño es posible más 
calor! Trabajo frente por frente 
de un horno y soy hijo de Cien- 
faegos. 


CHARADA 


Es mi todo un acertijo 
que se explica con palabras, 
pero aunque tiene primas 
no hay hermanas ni madrastras. 
Segunda tercia del todo 
es una serie ó bandada, 
y el todo lector amigo 
está en esta charada, 


A, MENÉNDEZ 


CORRESPONDENCIA 


J, García, od eroglífico, we pu- 
blicáaráon.—J, Duro, la fábula, bien; irá á 
la mayor brevedad.—M, Santafé, el chiste 

ilastrado es muy boniro, irá también. — 
e Caño, esperamos de tl cosas mejores, 

—M. Molina, tus trabajos aceptables. — 
J, Simeón, los pasatiempos, blen,—A, Hur- 
tado, las soluciones, ne riadas; tus traba- 
jitos Irán a pero saldrán cunado 


J EROGLÍ PI co. por Peñalver 





lo permita el agobio de original recibido 
cuando te toque al tarno,—A, Ven : 


burn, 

Acéptamos tu cola ción, como boy- 
scout en la nota Pira NS 19 septieno 
eTa- 


Dgo. 
paleritud det tus lindos ro E Bus- 
Er el ehisto ilustrado se publicará.— 

Bimecón, los dibujos con tinta china. 


Las soluciones en el o numero, 











. SOLUCIÓN á los pasatiempos del 
número onterior 
Jeroglifico,—Sin ton ni son. 
Charada.—Tortuoso. 
Jeroglifico ilustrado. — Entume- 
cido, 


Para la cia al E le 
Correo de los Niños, Apartado, 80 
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LA RBHRORRICA DE TACONES 





Bra la bosriquita de Tacones, han susceptible Y 4 D. Polmazo que lo hacía cosquillas 
que se mostraba siempre mur irascible, lo rompió de tres cocos siete contillas, 





Decialo D, Meles 4 Teodorico; Y al oirlo el burro de D. Tacones, 
e —Mo rerienta del mundo, tanto barrica.» ve he llevó de un mordisco Lon pantalones, 





Un dia lo montaba D Segismundo Y al vir el redoble de un tnmbor 
para darse uny vaslta por tudo el mondo, derribó Á Segismundo con” gran furor, 


